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            Sobre Casi Malas Intenciones

          

          Treinta días de cuarentena: Un romance de harem inverso

        

      

    

    
      No quería pasar la cuarentena con mis jefes. Bueno, al menos no con los tres.

      Eran multimillonarios, pero solo tenían una secretaria. Al parecer, eran la versión actual de Scrooge.

      Me pidieron que fuese su sumisa durante treinta días, y lo pusieron por escrito en un contrato.

      Mi respuesta fue no, gracias.

      El mayor de los tres, Luke, me dejó el culo al aire y me dio una buena azotaina.

      Debería haber salido corriendo pero, en lugar de eso, acabé firmando el contrato y llamándolos «amo».

       

      Nuestra secretaria necesita que le enseñen una lección, y no solo de mi mano, sino también de mano de mis hermanos.

      Pensaba que nuestra oferta era una especie de broma, así que la castigué por ello, dejándola húmeda y ansiosa por más. Le dejé probar cómo sería ser una sumisa y, si es una chica buena, me aseguraré de que disfrute de más placeres aparte de esas rosquillas que esconde en su bolso y a las que les da un mordisco cuando cree que nadie la mira.

      Le enseñaré todas esas cosas tan escandalosas que planeamos hacer con ella a lo largo de los siguientes treinta días. Será un año que nunca olvidará.

      

      Nota del editor: Casi malas intenciones incluye azotes y escenas sexuales intensas. Si te encanta leer novelas de este tipo, ¡compra este libro!
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      Capítulo uno

      Scarlett

      

      Sentada sola en una esquina, viendo cómo todos los demás se divertían y sabiendo que no podía formar parte de esa multitud. Era la secretaria de los tres tiranos del bufete: los señores Luke, Dwayne, y Aiden Black. El bufete era propiedad de esos tres multimillonarios, y me hacían trabajar día y noche. Ninguno de ellos conocía el significado de las palabras «fin de semana», lo cual constituya la razón principal por la que yo era la única secretaria que había durado más de un año.

      ¿Que cómo podían ser multimillonarios y tener solo una secretaria?

      Bueno, había un rumor. Un rumor increíblemente obsceno. El rumor de que lo compartían todo, desde el bufete de abogados hasta la casa, pasando por su secretaria e incluso compartiendo a sus mujeres. Sabía de buena tinta que sí que lo compartían todo, pero no las mujeres. Había asumido que esa parte no era más que los típicos cotilleos de oficina.

      El resto de las secretarias habían dejado el trabajo tras finalizar su primer mes en el bufete. El problema era que yo no tenía vida más allá de la oficina, así que tampoco tenía la más mínima razón para hacer algo que no fuese trabajar. Era lo único que me mantenía entretenida y ocupada, así no tenía tiempo para pensar en la vida aburrida y triste que llevaba.

      ―Scarlett, ¿vas a quedarte ahí sentada durante toda la noche, mirándonos? ―preguntó Jenna. Era la gerente de la oficina y, hasta aquel momento, nunca me había dirigido ni siquiera un par de palabras. Su cabello oscuro, que normalmente llevaba recogido en un moño, le caía suelto por la espalda, y se había abierto la blusa de tal modo que no dejaba nada a la imaginación. Su sujetador de encaje rojo quedaba completamente expuesto; era imposible negar que, o bien estaba borracha, o lo estaría en breve. Y no lo digo porque tuviese la camisa medio salida de su falda de tubo, sino porque estaba hablando conmigo.

      ―Estoy bien aquí. Creo que me iré pronto; ya casi es medianoche y no quiero tener que pagar doble por el taxi.

      El año 2021 estaba llegando a su fin, lo que significaba que el COVID casi había desaparecido según informaban muchos de los telediarios. No entendía muy bien cómo podía desaparecer cuando no teníamos una vacuna efectiva; habíamos creído tener una a finales del año 2020, pero no había funcionado y todavía estábamos intentando dar con algo que evitase que la gente pudiese contraer el virus. En cualquier caso, se nos volvía a permitir celebrar eventos sociales, y los hermanos Black habían decidido que nos merecíamos una fiesta después de un año tan complicado.

      Aiden, con sus ojos oscuros y su cabello del mismo tono, era la alegría de los tres hermanos Black; había bailado con todas las asociadas, e incluso con la señora de la limpieza. No era un estirado como sus hermanos, aunque Dwayne también podía llegar a ser cordial tras tomarse su café de la mañana, algo de lo cual me aseguraba personalmente ya que siempre llegaba a la oficina antes de las siete para dejar el café en la mesa antes de que entrase por la puerta. Solo aceptaba el café de una cafetería en concreto y, por suerte, el local abría a las seis de la mañana. No me cabía duda de que abrían tan temprano precisamente por tiranos como él.

      ―No te preocupes por el taxi ―dijo Jenna―. Lo pagarán los Black. Además, has aguantado todo un año. No pensé que pudieses hacerlo; ninguna de las asistentes anteriores lo consiguió, así que no creía que hacernos amigas tuviese sentido, pero ahora que sé que seguirás por aquí durante una temporada… ¿Qué tal si bailamos y nos conocemos mejor?

      Jenna arqueó una ceja y me puso una copa de champán en la mano. La acepté y me la bebí de un trago; no diré que me gustase el modo en que Jenna me había tratado hasta la fecha, pero en el fondo tenía razón. Yo no tenía amigos, ni dentro ni fuera de la oficina, así que tenía sentido que dependiese de mí el hacer un esfuerzo para ser más social. Era algo que había intentado al llegar al bufete, pero me había rendido al cabo de poco una vez que todo el mundo supo que era la secretaria de los Black. A fin de cuentas, se los conocía por el mote de los Scrooge. Querían tener una única secretaria, y fue entonces cuando oí el rumor de que lo hacían todo juntos, incluido el compartir a las mujeres.

      ―Claro. ¿Por qué no? ―Me quité las horquillas que mantenían en su sitio a los mechones que todavía no se me habían escapado del moño y decidí que bailaría con Jenna. Hacía años que no pisaba una pista de baile e, incluso si lo que teníamos en la fiesta no era más que una sala de juntas enorme cuya mesa había sido apartada a un lado para asegurar que había espacio suficiente para treinta personas y algunas más, el concepto era el mismo. Algunos de los presentes observaban desde el exterior, y otros se habían escabullido a sus despachos. Los había oído marcharse de puntillas hacía un rato, lo que confirmaba los romances de oficina sobre los que se cotilleaba en los baños.

      Rihanna empezó a sonar por los altavoces; era mi canción favorita, y la de casi todo el mundo en aquella época del año. La sala de juntas pareció estar abarrotada cuando todo el mundo empezó a vitorear; había algo en aquella canción que resultaba muy festivo y también romántico al mismo tiempo.

      ―¡Don’t stop the music! ―canté antes incluso de que la canción llegase a los coros. Lancé mis tacones a un lado; los pies me habían estado matando durante todo el día, pero mi deseo de permanecer profesional en todo momento había evitado que me los quitara incluso a pesar de mis tobillos hinchados.

      Empezamos a saltar y logré hacerme con otra copa de champán, o puede que fueran dos, cuando los camareros cruzaron la pista de baile. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me había sentido así, libre y capaz de disfrutar una noche de fiesta.

      ―¡Sí que sabes bailar! ―dijo Jenna, apartándose al mismo tiempo que, de algún modo, se formaba un círculo a mi alrededor. En mi hogar, en Carolina del sur, siempre que había una fiesta, me subía sin reparos a ese escenario imaginario que se imagina todo el mundo cuando baila; es algo natural cuando pasas cinco años de tu vida asistiendo a clases de funk. Además, me encantaba competir y bailar; siempre me ayudó a no pensar por lo que estaba pasando en la vida, como cuando mi madre recibió la noticia de su primer cáncer, un cáncer que había logrado superar aunque el precio había sido vender la casa y dedicar la mayoría del dinero obtenido a cubrir sus facturas médicas. Dejé de bailar cuando volvieron a diagnosticárselo, cuando el cáncer volvió a aparecer con todo su horror y se la llevó consigo. Aquella había sido la época en la que había dejado de hacer muchas cosas, dedicando mi tiempo a cuidar de ella y ayudándola todo lo posible hasta su último aliento. Nadie más en mi familia había querido echar una mano; nos habían dado la espalda en cuanto habían oído que mi madre necesitaría quimioterapia sencillamente porque les había preocupado la posibilidad de tener que ayudar a pagar las facturas del hospital. Yo jamás les había pedido un centavo, pero resultaba deprimente cuando todo el mundo decidió ignorar nuestra existencia y ni siquiera se presentaron al funeral. Lo vendí casi todo antes de mudarme a Nueva York, y llegué a la ciudad con dos maletas: una de ellas repleta de todas las fotografías de mi madre que logré meter dentro, y la otra con mi ropa y mis zapatos.

      Hasta había pedido préstamos para pagar las facturas médicas, préstamos que todavía tenía que pagar en mi ciudad natal a pesar de haber pasado ya tres años
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